Hernán Grajales, egresado hace algunos años de la Universidad Nacional, es un artista que ha adelantado una obra singular caracterizada por el empleo frecuente del “collage”, ese oficio tan conocido que prácticamente se encuentra en buena parte de las escuelas artísticas de los últimos noventa años. Un vistazo al excelente libro “La historia del collage” de Herta Wescher permite recordar cómo éste tipo de trabajos, luego del Cubismo, fueron realizados por artistas de diferentes tendencias de la centuria pasada hasta el arte conceptual de los años sesenta, sin que fuera desconocido por artistas latinoamericanos como el uruguayo Joaquín Torres García, que hizo su primera pintura con “collage” en 1920, cuando vivía en Estados Unidos.
Con pocos antecedentes en el arte colombiano –varias obras de la extensa producción de Carlos Rojas desde los bodegones de fines de los años cincuenta; los  “collages”  abstractos hechos con materiales pobres de Guillermo Wiedeman de comienzos de los sesenta, etc. –los “collages” más recientes de Grajales tienen como tema central el paisaje hecho con telas habanas de diversos tonos y texturas. Son cuadros en los que se distinguen desde montañas hasta llanuras, sin que falten las zonas cultivadas. Definidos por el cuidadoso oficio del “collage” hay que destacar en estos trabajos la yuxtaposición precisa de los diferentes planos y por ende el resultado sosegado y amable de las composiciones. A esto hay que agregar la fina escogencia del color y de las tramas que completan la armonía del todo plástico y visual inspirado en la naturaleza pero que obviamente está más cerca de la abstracción  biomórfica.
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